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MORENO ALONSO, Manuel: El Alcázar de Sevilla en la Guerra de la Independencia. 
Un lugar de memoria nacional. Aula para la recuperación de la memoria histórica. Se-
villa, Ayuntamiento, Patronato del Real Alcázar, 2011, 220 pp. 

Por Rafael Cómez Ramos

Dentro de la nutrida y apasionante producción científica del profesor Manuel Moreno 
Alonso, su último libro que vamos a comentar, representa una obra verdaderamente 
singular por su contenido y repercusión. Precedido de un prólogo de Antonio Ro-
dríguez Galindo, promotor del Aula para la recuperación de la memoria histórica, la 
presente obra se organiza en doce capítulos, acompañados de un importante apéndice 
que se compone de un esclarecedor texto sobre Francisco de Saavedra y la Junta Su-
prema de Sevilla además de cincuenta y dos documentos sobre tan trascendental mo-
mento de la historia nacional. Como afirma el autor, este texto apareció inicialmente 
como estudio introductorio a los Inventarios Generales del Alcázar publicados el año 
anterior por Rocío Ferrín Paramio, edición agotada en breve tiempo, razón por lo 
cual pasó desapercibido y parecía oportuno realizar este nuevo libro ya que al citado 
estudio se añade además una conclusión junto con los cincuenta y dos documentos 
mencionados, que prueban palmariamente la trascendencia del momento histórico 
analizado a lo largo de sus páginas.
 Que el Alcázar de Sevilla constituya «un lugar de memoria histórica» de la Guerra 
de la Independencia no deja ningún lugar a dudas tras cotejar dicho apéndice docu-
mental: desde el Alcázar de Sevilla se declaró la guerra a Napoleón y se pactó la paz con 
Inglaterra; se dirigieron las operaciones contra la flota francesa en la bahía de Cádiz o 
se organizó la victoria de la batalla de Bailén, obra de la Junta Suprema de Sevilla, pre-
sidida por don Francisco Saavedra. Y aquí fue también donde falleció y fue velado, en 
el Salón de Embajadores, el presidente de la Junta Central, el conde de Floridablanca. 
Por tanto, este fue el ámbito pues donde se efectuó la transición del absolutismo a lo 
que será después el liberalismo. 
 Sin embargo, con ser esto sobremanera notable no lo es todo en su excepcional 
significación ya que en el ámbito del regio palacio se redactó asimismo el famoso Re-
glamento para hacer la guerra de guerrillas –esa palabra de nuestro idioma que se ha 
internacionalizado, desde entonces, pronunciándose con distintos acentos en todas las 
lenguas del mundo–. Desde aquí también se institucionalizaron las efemérides del Dos 
de mayo, de Bailén, de Zaragoza, de Gerona, e incluso se declaró la guerra a Dinamarca 
por su solidaridad con Napoleón. Todo ello marca el extraordinario protagonismo del 
lugar durante la Guerra de la Independencia, hecho que contribuyó, tras la deshon-
rosa capitulación sin resistencia de Sevilla a los franceses, dos años después, en 1810, 
convirtiéndose en la ciudad más afrancesada de la Península donde el propio Alcázar 
fue destinado a Museo Napoleónico, al total olvido por parte de los patriotas, hasta ser 
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recordado en la actualidad por el profesor Moreno Alonso al investigar los símbolos 
parlantes de la nación española a través de su arquitectura. En este sentido, nada más 
cabal que volver a los textos mismos para reconstruir la realidad histórica e interpre-
tarla a la luz de los problemas del tiempo presente.
 José Napoleón I quedó maravillado ante el Alcázar y lo convirtió no sólo en su re-
sidencia sino también en sede del Museo Napoleónico, según decreto de 11 de febrero 
de 1810, y donde se guardarían un millar de cuadros de las mejores obras pictóricas de 
la escuela sevillana, procedentes de las numerosas iglesias y conventos de Sevilla, entre 
las que se contaban 10 de Roelas, 74 de Valdés Leal, 22 de Herrera, 82 de Zurbarán, 40 
de Alonso Cano, 43 de Murillo, y 21 de Pacheco, sirviéndose para ello sus colaborado-
res del espléndido Viaje de Ponz y el magnífico Diccionario de Ceán Bermúdez. Toda la 
relación de obras, que quedarían almacenadas en distintas dependencias del Alcázar, 
aparecen reflejadas en el Inventario de las Pinturas del Palacio y Salones del Alcázar 
pertenecientes a S.M.C. el Señor D. José Napoleón (q.D.g.), descubierto por José Gestoso 
al ordenar el Archivo del Alcázar y publicado más tarde, en 1896, por Manuel Gómez 
Imaz con el título de Inventario de los Cuadros Sustraidos por el Gobierno intruso en 
Sevilla el año de 1810, que todos hemos conocido en su segunda edición de 1917. 
 La extraordinaria importancia de esta colección en la historia del coleccionismo 
y en el desarrollo del gusto europeo por la escuela sevillana queda perfectamente des-
crita en la obra que comentamos gracias a la pasmosa erudición de Manuel Moreno 
Alonso, doctor en Historia pero también licenciado en Historia del arte, como bien 
demuestra en los cinco últimos capítulos dedicados al Museo Napoleónico, el expolio 
de nuestro patrimonio artístico, fruto de la rapiña del mariscal Soult, y el llamado 
«equipaje del rey José». 
 La comunicación a la Junta Suprema de Sevilla de la capitulación del ejército fran-
cés en Bailén, la relación de la misma batalla por el general Castaños, los manifiestos y 
proclamas de dicha Junta a los andaluces y a todos los españoles, incluyendo a los de 
ultramar, especialmente las de Quintana quien invita a los españoles a conmemorar 
el 2 de mayo de 1808, fueron escritas por el inspirado poeta con verdadera unción pa-
triótica. Todos estos documentos que se escalonan al final del texto avalan el interés de 
este libro donde se testimonia, doscientos años después, el importantísimo papel des-
empeñado por Sevilla en la Guerra de la Independencia. Hechos que tuvieron como 
escenario el ámbito del Real Alcázar de Sevilla, razón por la cual, siquiera, tal vez, una 
humilde lápida inscrita en sus muros, debiera recordar tan gloriosa efemérides.




